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Est.a obra es propiedad del CIRCULO LITERARIO

COMERCIAL, que perseguirá ante la Ieyal que sin su

permiso la reimprima, varíe el título, ó rcpresente en al­

gun teatro del reino, ó en alguna sociedad de las forma­

das por acciones, suscriciones ó cualquiera otra denomi­

nacíon , eon arreglo á lo prevenido en las Heales órdenes

de 8 de Abril de 1839, 4 de Marzo de 1844, y 5 de

Mayo de 1847, relativas á la propiedad de obras dramá-

ticas.
Se consideràrán reimpresos furlivamente todos los

ejemplares que carezcan de la cOlltraseîía reservada que

se estampará en cada uno de los legítimos.



ACTORES.

DOÑA CLEMENCIA. í

DOÑA MERCEDES. . • .

MAGDALENA.....
MATILDE......••.
FLORENCrO....••
DON ANGEL.
DON BENITO..•.•

DOÑA CARMEN CARRASCO.
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La escena es en Madrid.
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AGTO' -UNIGO.

El teatro représenta un pequeîío salon eleg'ante. Puerta

en el fondo: dos á la izquierda del actor: una ventana

y un piano á la derecha. Sillas, butacas, cte.

ANGEL.
MAGD.
ANGEL.

MAGD.
ANGEL.

MAGD.
ANGEL.
MAGD.
ANGEL.

MAGD.
ANGEL.

ESCENA PRIMERA.

DON ANGEL._:_MAGDALENA.

Magdalena?
Qué rnanda usted, señor don Angel?
Tráeme el sombrero, mientras yo me pongo
los guantes.
Bien, seîíor. (Lo hace.) Va usted á salir ahora?

Sí, voy al Senado; pero 110 me detengo maß de

lo que dure la votacion : adviérteselo asi á la

señora, euaudo vuelva.
Esl:.) muy bien.
y recuérdale que tenemos hoy convidados.
Descuide usted , señor.
Trece cubierlos. Entre tanto que viene mí mu­

jer, haz tú los preparalivos necesarios. Que
esté bien servida Ia mesa.

No hay cuidado.
Pues hasta luego. (Váse 110'1' el roro.)
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ESCENA II.

MAGDALENA.

Mire usted si es desgracia ! Yo que había dado
esta tarde una cita ell el Retiro al jóven aquel,
que vino siguiéndome el domingo pasado desde
la casa de fieras! Pues! y con el cumpleaños
de la señorita Matilde, que se ha trasladado á
casa, porque el coronel Cienfuegos, su tutor,
marcha á América, todo onda revuelto, y es

imposible que me separe de aquil-c-Pero sí no
me engaño oigo un carruaje ... Será tal vez la
señora.-Si yo le pidiera licencia para salir
puede que me la concediese. Pero 110; tengo
que asistírla al tocador, yya se acerca. Voy ...

No es una lástima que me esté esperando inútil­
mente aquel jóven tan guapo? (Dis]Joniéndo�eá entrar en el cuarto de la izquierâa.) Cielos!
Qué veo? No 'es él? Sí: yvieue daudo el brazo
á mi señora ... qué signifícará esto? (Váse por la
izquierda.)

ESCENA HI.

CLEMENCJA.-FLORENCIO.-UN LACAYO.

LACAYO. (A Clemencia.) Tiene Usia alguna órden que
dar?

FLORENC. (Gran Dios! Esta señora tiene señorial)
CLEMEl\C. Ninguna. (Ellacayo hace una proîunda l'eve-

rencia y sale por el (01'0.)
FLORENC. (Allacayo.) Beso ú usted Ia mano.
CLEl\1ENC. Já ! já! já! (Desprencz,¿éndose de Florencio.)FLORENC. Otra vez, señoru! Otra vez esa risa lau cruel

y tan ...

CLEME!'iC. Cruel? Nada de eso: esta risa prueba que no le
conservo rencor....

'



FLORENC. No entiendo.".
CLEMENC. Por saludar afectuosamente. á un lacayo, cuan­

do yo no le he merecido Ia honra de que me di­

rija la palabra desde que se dignó aceptar un

asiento ell mi carretela á la salida del Retiro.
FLORENC. Ay! Ojalá me encontrara todavía enfrente de la

jaula de los monos!
CLEMENC. Caballero, perrnitame usted hacerle observar

que hallándose enfrente de mí, esa resuelta afí­
cion por la historia natural no es una galantería
del mejor gusto.

FLORENC. Sí, pues para g:alcll1terías estoy yo, despues del

rapto ...

CLEMENC. Se atreverá usted á decir que yo lo he come­

tido?
FLORENC. Digo! me parece que ... y si 110, vamos ::í rea-

.

sumir.
CLEMENC. Como usted guste.
FLORENC. Yo me hallaba en los jardines del Buen-Retiro,

en la casa de fieras ...

CLEMENC. Frente á Ja jaula de los monos.

FLORENC. Entregado á las mas allas consideraciones de la
mas alta ñlosoña ; cousideruciones que creo

inútil decir ...

CLEMENC. Pero que yo creo adivinar. Tal vez consideraba
usted que siendo el mono lm irracional que imi­
ta mucho al hombre, era de lamen tal' que exis ...

tiesen hombres que imitan mucho al mona•..

Adelante .

.IhORENC. (Esto lo dice por mí; pero yo no hago caso, y
es como si no lo hubiera. dioho., . Adclaute.)
Cousideraciones que creo inútil decir .... cuando
pasa á rni lado una mujer ...

CLEl\ŒNC. Aquí entro yo.
FLORENC. Una mujer hermosa ... vaporosa ... grandiosa ...

,CLEMENC. Insensible tÍ la adulaciou.
FLORENC. Pero no ú Ia justicia.
CLEMENC. Gracias, adelante.
FLOREl'iC. Adelante: yo la sigo, ..

CLEMENC. Ella 110 le hace á usted caso.

FLORENC. Pero yo no hago caso de que ella 110 me hace
caso, y el caso es siempre el mismo; y el raso

es que la sigo siempre.
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CUi:\1ENC. Se sienta para que listed prosiga su paseo ....

FLORENC. Pero yo siento que ella se siente, y para 110

sentir haberla seguido en vano, me siento á su

iumediacion. Principio á insinuarme, la digo
que me llamo Florencio Carreras .

CLEMKNC. Que no ha seguido usted ninguna .

FLOREl'iC. Pero que he dado varias; que vivo con algun
desahogo, gracias á la renta de una casita que

poseo en ln calle de la Manzana, sana como una

idem cuando la idem está sana.

CLEMENC. Ella, viendo que era tarde, quiere separarse de
usted.

FLORENC. Pero es inútil, porque yo le ofrezco mi brazo,
un carruaje y un cubierto en L'Hardy ...

CLEMENC. Ella lo rehúsa .

FLORENC. Y por último .

CLEMENC. y por último, conociendo que era imposible li­

brarse de su pertiuacia , se resuelve á aceptar
el brazo de usted, ofreciéndole á su vez en lu­

gar de un prosáico carruaje de número, una

carretela sino de lujo, á lo menos de buen tono,
y un asiento á su mesa.

FLOREl'iC. En lo cual recibí una leccion.
CLEMEl'iC. Que espero no sea la última. Llegamos á la verja.
FLOREl'iC. Como la llevaba á listed del brazo, me pareció

feo apretar á correr .

.cLEMENC. Subimos al coche y llegamos á casa ...

FLORENC. Donde continúa usted burlúndose de mí, y
como esle es el tercer chasco que me sucede

por seguir á las mujeres ...

CLEMENC. y por qué las sigue usted?
FLORENC. Por higiene, señora. Cuando murió mi tia, de­

jándome la casita de In. callé de Ia Manzaua,
abandoné ml plaza de corredor de Bolsa, me

entregué á la pereza, y me puse tall gordo ...

Temiendo el médico que yo muriese como mu­

rió mi Lia ... (rni lia murió de un ataque de apo­
plegia) me ordenó hacer mucho ejercicio; pero
andar por andar es tan soso ... Procuré andar

leyendo, pero so me iba la vista, y cuando Ia

fijaba en atgun transeunte, advertía que me

observaba con curiosidad ... como á un animal
raro ... En fin � á fuerza de discurrir � di en se-
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guir á las mujeres, con lo cual hacia ejercicio
y encontraba emociones.

CLEMENC. Pero dice usted que le han pasado dos lances ...

FLORENC. Sin contar este, .cuyo desenlace no veo.

CLEMENC. Seria indiscrecion preguntar á usted cuáles han
sido?

FLORENC. No por cierto, señora. Figúrese usted que en los
últimos bailos de Capellanes seguía yo una no­

che á cierta máscara que 111� parecía ser de
gentil presencia, Despues de haberme acercado
á ella diferentes veces, Ia pedí un wals, que me

concedió; III ego una polka, un schottichs, y
qué sé yo cuantas cosas mas. Lo cierto es que
anduve dos ó tres horas bailando .. , y pasean­
do ... y charlando. Ya mi incógnita divinidad
estaba á punto de humanizarse, cuando de
pronto la oigo exclamar :-"Cielos! mi mari­
do!,,-Pero, señora ... -Sálveme usted, caba­
llero, añadió.-Y qué he de hacer?-Condu­
cirme á un carruaje.-Al punto .... y corrimos
hácía la puerta; pero sea que el cansancio la
marease, que 10 ajustado del corsé la fatigara,
ó que verdaderamente la persiguiera el marido,
á los cuatro pasos se dejó caer desmayada en

mis brazos. Como es uatural , lo primero que
hice para que respirase mejor, fué quitarle la
careta. Nunca lo hubiera intentado! Sabe usted
á quién babia estado haciendo la corte por tan
largo espacio de tiempo? A Ulla loneevídad an­

dante, ó mas bien dicho, danzante! A una mu­

jer Call medio siglo á cuestas! Cargué COIl el
medio siglo, y lo 'deposité en un carruaje, Sill
cuidarme de recojer mi abrigo que estaba en el
guarda-ropa. Al siguiente día me hallaba ell
cama con llll fuerte dolor de costado y otro mas
fuerte en el alma, prod uctos ambos de mí des­
graciada aventura.

CLEMENC. No trató usted de averiguar el nombre de Ta
dama?

FLORENC. Para nada me servia. Lo que hice, fué el jura­
mento de no volver á enamorar á ninguna más­
cara, fiándome de las apariencias.

CLEMENC. El segundo chasco ...
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FLOfiENC. Voy á contárselo á usted. Estavez era la esce­

na en el teatro Real. Yo me habia remontado eu

busca de Eva, que, si no en persona, represen­
tada por sus numerosas descendieutes , acudía
solícita al afortunado coliseo. Hacían aquella
noche Roberto el diablo; pero qué había yo de
atender á la ópera, ni qué se me importaba de
Roberto IIi del diablo, cuando tenia enfrente de
mí, en una delantera de palco segundo, un

hermoso ángel COli rostro de mujer? Un ángel
que me hacia considerar como un paraíso el es­

trecho asiento de idem en que yo me eucon­

traba. No dejé de coutcmplarla durante toda la

representacion, y concluida esta, yo> fiel á mi
sistema, determiné seguirla hasta averiguar
donde vivia. Pero el cielo estaba en contra . .A
la salida del teatro reparé que llovia á mares.

Mi bella jóven y su acompañante , que era un

caballero de regular edad y de UIIOS bigotes
algo mas que regulares, tomaron el LÍnico car­

ruaje de alquiler que alli había. Mi primera in­
teuciou fué subir á Ia trasera del coche, y ave­

riguar así donde paraban; pero esto tenia el in­
convenieute de mojarme y de plagiar á Calde-
1'011. Entonces se me ocurrió una idea luminosa.
Cuando iba el caballero tÍ. poner en el estribo Ull

pié, caí sobre el otro con tal fuerza de grave­
dad, que le hice prorruuipin... ell ulla enérgica
espresion , añadiendo en seguida :-,cEs usted
un animal.-Mayor lo es usted, respondí yo.
-Exijo Ulla satisfaccion.-No hay inconve­
niente.,,- Y cambiamos de tarjetas. De esta
mauern supe donde vivia ; pero, como usted
conoce, no era cosa de arriesgar el pellejo pOL'
un simple pisotón: así es que le había dado, en

vez de mi tarjeta, una que por fortuna tenia allí
de mi sastre. A los pocos dias quise que este
me hiciera una levita, pero el pobre hombre no

podia coser ... porque-le habían pespunteado las
espaldas de ulla paliza harto regular. El ejem­
plo, sin embargo , no me arredró, y proseguí
haciendo el amor á mi bella del teatro Real, que
al fin correspondió á mí cariño ...
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CLEMENC. Permitame usted que le hag-a observar una
cosa. No encuentro hasta ahora que haya sido
usted chasqueado en este segundo lance, sino
que al contrarlo ...

FLORENC. En lo que llevo referido, ciertamente no. Pero
ay señora! Hace algunos dias que mi hermosa
jóven ha desaparecido sin dejarme rastro de su
huella , ni la mener noticia por donde me sea
fácil indagar su paradero.

CLEMENC. Y usted lamenta su desapnricion , siguiendo á
_ todas las mujeres que encuentra? No es así?

FLORENC. Ya he suplicado á usted que me permita salir,
CLEMENC. Y entonees seriamos trece á la 'mesa, porque

ha de saber usted que hoy tengo convidados.
FWRENC. Pero yo ...

CLEMENC. Se negaría usted á hacerme ese pequeño servi­
cio? Yo soy algo 'supersticiosa, y por todo el

,oro delmundo no rne sentaria á la mesa' en -que,
solo fuéramos trece. Conque cuento con usted?

FLOREl'IC. Bien, señora; pero ...

CLEMEl'IC. Dispénseme usted entretanto. Debo dar algunas
órdenes ... y. .. queda 'usted en su casa.

FLORENC. Es decir que no deja usted que me marche?
CLEMEl'IC. Entonces seriamos trece. (Saluda y váse pal' la

izquienia.)
,

ESCENA IV.

FLORENCIO.

Mas de trece mil pesadumbres me llevas tú
ya dadas , implacable niujer ! Digo, qué Lien
decía Quevedo ... ya no me acuerdo cómo de­
cia; pero lo que yo digo es que aquí 110 estoy
bien. Ay, Florencio! Es menester que renun­
cies á tu apellido ... Carreras! Cuántas llevo da­
das por seguir á las mujeres! Si ahora pudiera
retirarme... (Se di1'ige hácia el foro á tiempo
que aparece don Augel. Florencia raroceâc.¡



-H-

ESCENA V,

FLORENCIO.-DoN ANGEL.

ANGEL. (Tapdndose los oidos con ambas manos y arro­

jándose sobre un sillon, cerca de la entrada.)
Qué sesion tan borrascosa!

FLORENC. (Será uno de los trece ?)
ANGEL. (Viendo á Ftorencio.) Dispense usted, caballe-

_ ro, 110 babia reparado ... (Se levanta.)
FLORENC. Ruego á usted que no se moleste ...

ANGEL. Usted pretenderá ver á Clemencia?
FLORENC . Yo?
ANGEL. A la señora? No es cierto?
FLORENC. Acaba de retirarse; pero vuelve al momento.

ANGEL. Tanto mejor! (Sentándose y haciendo igual in-
dicacion á Florencio.) Tome usted asiento, ca­

ballero.
FLORENC. (Sentándose.) Con que usted es ...

ANGE:L. Senador.
FLORENC. Honroso cargo!
ANGEL. Usted será diputado?
FWRENC. No ... no, señor.
A�GEL. Hombre, y por qué no es usted diputado?
FLORENC. (Vaya una pregunta!)
ANGEL. Pero aquí viene mi mujer. (Mirando á la iz-

quierda.)
FLORENC. (Mirando al mismo sitio, y reparando en Cle­

mencia, que sale.) (Su mujer!)

ESCENA VI.

Dicho». -CLEMENCIÁ.

CLEMENC. (A Florencio.) Perdone usted que le haya he­

,

.

cha esperar. (Florencio saluda.) Amigo mio,
(A don Angel.) Te presento este caballero a

quien no conozco. Le he encontrado en el Reti-
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ro , y me ha seguido, instándome para que le
acompañase tÍ corner , de tal manera ...

ANGEL (A comer!) .

CLEMENë. Que hubiera creído faltar á la política, si no le
devolviese cortesmente su ínvitacion.

FLORENc. (A Clemencia, á media voz.) Señora ...

CLEMENC. (A Florencia, idem.) Es necesario que yo me

vengue. (Sigue hablando aparte con su ma­

rido.)
FLORENC. (Vá á arrojarme por la ventana! Esto es subli­

me! (Asomándose á ella.) Es decir, elevado.
ANGEL. (Ap. á su mujer.) Dices bien. (Alto y cli1'igién­

dose á Florencio.) Caballero, tengo ur placer
en háber conocido á usted, y me tomo la fran­
queza de suplicarle que se siente.

FLORE�C. Pero ...

ANGEL. Yo se lo ruego,
Fr.ORENC. Pero ...

ANGEL. Yo lo exijo.
FLORENC. Como usted quiera. (Don Angel y Florencia se

sienuui, y Clemencia SG pone al piano, jugue­
teando en él á media voz.)

ANGEL. Con que tiene usted la costumbre de seguir á
Jas mujeres?

.

FLORENC. Yo no sabiu ...

ANGEL. Mi esposa dice que le han sucedido á usted al­
g'unos chascos ...

FLORENC. (Y esté vá á ser el último.) Crea usted que yo
no espernba..; .

ANGEL. Usted ha invitado á mi mujer sin conocerla: por
su bella cara, como suele decirse.

FLORENC. Repito que si hubiera sabido ...

ANGEL. Es usted demasiado amable, caballero, y 110S0-

tras trataremos de corresponder á tan escesiva
cortesanía ...

FLORENC; Por última vez, yo ignoraba ...

A�GEL. De manera, que tendremos el gusto de que 110S

acompañe usted hoy á là mesa?
FLORENC. Yo espero que concluyamos ...

ANGEL. Córno-l Formaria usted queja porque mi mujer
no haya aceptado su ofrecimiento? No es falta
suya. Hoy tenemos algunos convidados .... y
quiere decir que para otro dia ...
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FLORENC. (Levantándose, don Angel hace lo mismo.) Ca­
ballero ! ...

ANGEL. Usted 110 puede objetar un compromíso ante­

rior ,
toda vez que proponía á mi mujer ...

FLORENC. (Me vá á arrojar por la ventana! Bien conside­
rndo , este es el mejor medio de dar golpe.)

CRIADO. (Saliendo por el foro y anuncuuulo, Clemencia
se levanta.) DOll Benito Franco y su señora.

(Váse.)
CLEMENC. (A Florencio.¡ Son parientes mios, y parte 'de

-

mis convidados. Voy á presentarle á usted.
FLORENC. Piedad, seîíora, compasion !
CLEMEiSC. La lia tenido usted de mí ?
FLORENc. (Voy á pasar un rato delicioso l) (Don Angel se

adelanta á recibir á los recien llegados, hablán­
doles por lo bajo de Florencia y señalando á él.)

ESCENA VII.

Dichos.-DoN BENITO.-DoÑA MßRCEDES.

MERCED. (i Cielos! el jóven de Capellanes l)
FLORENC. (Mi aventura de las máscaras !)
CLEMENC. (Tomando de la mano á Fíorencio.s Os presen­

to este caballero á quien no conozco. Le he ell­

contrado en el Retiro. (Clemencia continua en

voz baia: Florencia saluda s'in saber qué hacer­
se: los demos rien.)

FLoRENc. (Por qué no me habré yo metido á conspirador?
Así me hubieran preso, pero me veria libre de

seruejantes apuros.)
eRIADO. (.inunciando.) Los señores de Gonzalez. (En­

tran algunos convidados.)
FLORENC. (Sigue la brorna l) (Tratando de evadirse, Cle­

mencia se adelanta y repite el mismo juego de
antes. Ap. á esla.) "Piedad, scîiora !

CLEMEiSC. (Ap. á Florencio.) Es In pena del talion. (A los
cO'I'lVidarlos.) Presento it ustedes, amigos mios.
este caballero, ti quien no conozco. 10 he en­

centrado en el Retiro... (Sigue en voz baja,
Risas.)

.
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FWRENC. (Se rien y yo estoy haciendo el gasto !)
BENITO. ¿ En el Relira,! Já! jä! jó r

.

CONVLDS. f .

-

FLORENC. (Lo dicho: se están.burlando de mí! Estoes lo
que se llama haberme puesto eu berlina I) .

AIXGEL. (A Florencio.) No se acerca usted, caballero? ..

Cómo se llama usted, amigo mio?
FLORENC. (Paseáiuioee inquieto.) Florencia Carreras:
ANGEL. Es llll bonito uornbre , y que debe estar en ar­

moula Call su hábitos ... Usted dará muchas car..

rems ...

FLORENC. (Deteniéndose y mirando al techo.) (Que 110 hu­
biera donde poder ahorcanue U

BEIXlTO. Este caballero habrá seguido diferentes car­
reras ?

UN CONY. La militar acasó?
ANGEL. Parece mas 'bien arquitecto. (Florencia vuelve á

pasear. Acercánâose á él.) Sigue usted ó alguien,sellar de Carreras î

FL0RENC. (Deteniéndose y volviendo á mim?' Zas paredes.)Miraba Jos cuadros. (Bonito cuadro estoy yohacieudo l) (Don Angel se sepora.)CLEMENC. (Ace1'cálldose li Florencio.)·Y bien , amigo mio?
FLOnEl�c. Sellara, suplico á listed que me deje marchar ...Cr.EMEl'\C. Entonces quedaríamos trece ...

FLORENC. Pues bien, sea usted generosa y coucédarne de
una vez su perdon.

CLEi\ŒIXC. Mas tarde 'podrá sel'.
FLORENC. Y sin embargo, usted se llama Clemcncía !
CLEMENC. t Acercúsuiose á los convidados.) Juego de pala-bras. Aun 110 hemos concluido.
ANGEL. A propósito, señores : he reunido una co'ecciou

de cuadros bastante regular'. Si ustedes quieren
quo pasemos á verla ...

TODOS. Sí, sí: vamos. (Todos se dirigen hácia la prime­
fa puerta dz -la isqnierâu, Entre -lo« últimos
queda Florencio que cede cortesmenie el paso al
que le S'igue; yasí que todos han salido, vuelve
1'ápidame'1lte, torna su sombrero y trata de ga­nar la puerta de! (onda á tiempo que apareceMatilde.)

2
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ESCENA VIII.'

FLORENCIO. -MATILDE.

FLORENC. (Encontrando á Matilde.) Ah!
MATILD. Ciclos!
:FLORE�C. Matilde!
MATILD. Florencio!
FLOREISC. Qué feliz casualidad!
MATILD. Casualidad?. Pues qué ... usted conoce ú Cle­

mencia?
Fr.ORENC. A Clemencia? Sí: la conozco ... (Por ml desgra­

cia!) la conozco desde.•.
·

MATILD. Desde cuando?
".FWRENC. Desde ... Pero eso no importa. Qué feliz soy en

que 110S volvamos á ver! •

MATILD. Muy feliz?
FLORENC. Oh! Sí: 110 tiene duda.
MÚH.D. Sin ernbargo , su conducta para coumigo ...

FWREI'iC. Mi conducta'! Conque yo soy quien debería te-
t

11er queja ...

MATlLD. Usted?
FWREI'iC. Yo, Haberme abandonado, sin declrme una pa-

labra! ..

MATlLD. Pero rni carta le esplicaria á usted ...

FLORENC. Qué carta? Y qué decia esa carta?
MATlLD. Decía que mi tutor se marchaba ù América, y

que yo me iba COil oleos parientes. Después èS­

tuve mala ...

FtORENC. Pobre ángel mio! Conque ...

MATILD. Caballero, yo lIO quiero que usted me llame su

ángel.
FLORENC. Por qué?
MATILlJ. Porque ya 110 le amo.

FLORENC. Que ya no me ama usted? Pero segun eso,
antes ...

MATILD. Antes, sí le amaba Ú listed.
FLOREI'iC. Mucho?
MATILD. Mucho, Y me alegro de podérselo decir para

castigarle por no haber querido buscarme.
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FLORENC. Pero 110 me acuse usted de indiferencia" Matil­
de! Si yo he hecho por encontrarla cuanto es

posible haced Yo he cruzado Madrid en todas
direcciones: he paseado largamente por el Re­
tiro ... por la fuente Castellaua ... por el Campo
del Moro. He seguido á cuantas mujeres he eu­

contrado: quiero dec-ir á cuantas se parecian
á usted.

MATlLD. De veras , Florencio?
FLO�ENC; Oh! Sí. (Asoma Clemencia por la izquiel'dà.)
MAT1LD. Mi tia!
}'WRENC. (Su tia! No me queda una gotn de sangre Cil'

las venas!)

, ESCENA IX.

MATILDE.-FLORENCIO. �CLE¡'Œ�CIA. '

CLEMENC. Adios, Matilde. Te presento este caballero á
quien no conozco, Le he encontrado ell el
Retiro.

MATILD. Cómo? (Siguen hablando las das en voz baja.)
FLORENC. (Pues! (Mirándolas.) Clemencia se rie! Matilde

no se rie! Se lo está contando todo, no hay du­
da! Para cuando SOil los terremotos?)

CLEMENC. No se acerca usted, amigo?
FLORENC. Seîiora , quiere usted que yo salga _

dû aquí ÇOIl
los cabellos blancos?

CLEMENC. Mi sobrina es una jóven sill esperieucia , y yo
debo prevenirla contra llll hombre que tiene Ia
costumbre de seguir á las mujeres.

FLORENC. Seiíora, declaro que ante la vengnnza de usted,
el tormento de la rueda y del caballete eran

juegos de sociedad.
CLEMENC. Yo necesito velar sobre mi pupila ... Matilde,

quieres que repasemos hoy la lección?
MATlLD. Como listed guste. (Clemencia se acerca al

_ piano.)
FLORENC. (Esta maldita íraso me perseguirá siempre?

"Presento á usted este caballero á quien no co­

llOZCO. ,,- (llfientms Clemencia arregla los papeles
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de música Matilde saca su pañuelo y á hurtaâi-,
llas llora.) Pero Hora usted, Matilde?

MATILD. No seîíor. "

I·'LORENC. Qué le ha dicho á usted su Lia?
MATILD. Nada.
FLOREIXC. Pero escuche usted al menos mi justíñcacíon.MATlLD. No tengo tiempo.
CLEMENC. Principiamos ya? (Hace algunas escalas en el

piano.)
FLùRENC. Todo ha sido una ligereza, una locura sin con-

secuencia.
MATlLD. No señor, es uu crimen.
FLORENC. Un crimen?
MATILD. Sí: yo que no le había 01 vídado!
:FLORENC. Cómo?
MATILD. Déjeme usted estudiar.
CLEMENC. Pero, hija, voy á "estar haciendo yo escalas todo

el dia?
MATILD. Cuando usted quiera podemos priucípiar. (lUa-tilde toma el papel de mûsica.)FLORENC. Necesito justiñcarrne.
MATILD. Mónstruo!
CLEMENC. Cómo? (Volviendo la cara.)
MATILD. Nada: decía al señor que me recogiese el papel

.

"
de música. (Dejándolo caer.) Mi tia me ha dicho
(A Florencio.) que usted sigue á las mujeres.FLOREIXC. No lo crea usted.

MATILD. Ello es que usted ha seguido tÍ. mi tia.
FLORENC. Eso es dileren te.
MATILD. Qué! no ignoraba listed que era mi tia?
FLORENC. No por cierto.
MATILD. Entonces porque no me lo dijo usted antes?
FLOREl\C. Porque no me acordaba; pero lo sabía.
MATILD. Mentira! Hace poco deeia usted que habia sido

una lijereza ... LIlia locura.
FLORENC. Pues! Una lijereza , una locura que el amor me

hacia comeLer; porque al fin ... yo ... pues ... (Nosé lo que me digo!)
MATILD. Es verdad eso?
FLORENC. Oh! Sí. (Ella no comprende una palabra, ni yo

tampoco.)
CLEl\1F.NC. Vamos, 111e parece (Leuaniándose.} que Ja lec­

cion se queda hoy" en el papel, Quieren ustedes

- ----=�--
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que pasemos á donde están los otros convi­
dados?

FWRENC. Como usted guste , señora.
CLEMEISC. Pues vamos.

-

FLORENC. Vamos. (Ap. á Matilde répidamenie al tiempo
de paear.) Necesito hablar con usted.

MATILD. (A Florencio idem.) Aquí volveré. (Salen los
tres por la segunda puerta de la izquierda 11
Magdalena aparece pOT el fondo.

E_SCENA X.

MAGDALENA.

Todavia se me figura que está aquí. Si pudiera
hablarle ... Y qué guapo es! Vamos, que no he
hecho una mala conquista! Bien mirado, aunque
ua fuese tan buen mozo, con tal de que me sa­

cara de penas ... quiero decir de soltera ... Y
por qué no? Algunos me dicen que soy bonita.
Sill ir mas lejos ese don Benito, patiente de la
señora, me lo aseguraba tam bien , cuando yo
servia, en la calle del Lobo , donde él iba con
frecuencia. Pero aquí se acerca el otro ...

ESCENA XI.

. MAGDALENA.-FLORENClO.

FWRENC. (Me ha dicho que la espere ... )
. MAGO. No se haga usted el distraído, caballero.

FLORENC. Diablo! Por dónde has entrado?
MAGO. Vaya una pregunta! Por la puerta.
FLORENC. Pero eso no me esplica ...

MAGD. ' Eso se se esplica con decir que vivo en Ia
casa.

FLORENC. Ya! Con que tú sirves aqui..;
MAGD. Pues! de doncella. Pero pronto dejaré de serlo.
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Fr.ÙRENC. Cómo?
MAGD. Quiero decir que si usted me quiere de Vel'US,

tratará de que nos establezcamos .. ,

FI.ORENC. (Calla! pues uo lo ha tomado por lo serio!)
MAGD. Ya verá usted qué felices somos ...

FLORENC. (COli brn va couquista hemos sulido '] No lo du­
do; pero hija, es menester lIO apresurarse ...

MAGD. Qué oigo! Trataría usted solo de engañarme, de
seducirme?

FLORENC. Quiéll piensa en ello?
MAGD. Así SOli los hombres!
FWRENC. Pero, si yo....

,

MAGD. Cuando una les toma afielen, se burlan ...

FLORENC. Repito, que ...

MAGD. (Gimoteando.) Y luego ...

FLORENC. Vamos, cálmate, hermosa.
MAGD. Yo no soy hermosa.
Fr.ORENC. Pues serás la primera que ponga dificultad eu

creerlo.
MAGn. Y yo me figuraba que usted solo venia por mí:

que no habiéndome hallado en el Retiro, donde
nos vimos el domingo rasado ...

FLORENC. Donde estabas coutcmplaudo los monos ...

MRGD. Hnbia Listed pre telldido hablarme, y para eso
, me buscaba.

FLORENC. Cierto que sí; pero ... (Aparece ·I/atilde pal' la
izquierda.).

.

MAGD. Con que podré estar segura del cariño de usted?

ESCENA XII.

Dichos. -MATILDE.

MATILD. (Cielos! qué oigo!)
Fr.ORENC. Bien: pero ahora ...

MAGD. Ya verá usted. El domingo que vicne , iremos
al Retiro, y usted me acompañará como el otro
dia ...

MATILD. (Adelantándose.) Segun eso listed ha seguido
tarnbleu á Magdalena?
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Fr.DRENC. (Ahora sí que la-hemos heehol) MaLild�, yO. ne-
cesito csplicarle ...

MATltD. Basta, caballero. ... "

FLDRENC. Oigame usted.
MAGD. (Qué sígniflca estoî)
MATILD. Basta: hemos concluido. (Vdse.)

IS,

:le
ESCENA XIII.

MA GDALENA. -FLORENCIO.

's

o

FLDRENC. (Cuando l/atilde ha desaparecido, Florencio se
'adelanta con aire amenazador hácia Magdalena
que retrocede asusuiâa.¡ Te VDy á estrangular,

MAGD. Pero qué signiflca esto!
FI.DRENC. Signifíca que has venido. á destruir mí felicidad,

y que vas á pagar tu delito.
MAGO. Mi delito?
FLORENC. Signifíca que adoro á Matilde, y que tú, necia

criadilla, li quien ell un momento de estravio
tuve el mal gusto de galantear, has vellido á
robar mis últimas ilusiones, it arrebatarme mís
últimas esperanzas,

MAGO. Pero ...

FLORENC. Te VDy á estrangular, (Haciendo sentar á Mag­
dalena y levanuuuiose las mangas de la levita.)
Siéntate: así me será mas có rnodo.

MAGD. Caballero! ...

FLORENC. (Reflexionando.) Calla! Se me ocurre una idea.'
MAGD. Dna idea?
FWRENC. Levántate. (Magdalena se levanta.) Toda esa

, gente se hn ligado contra mí, y me tiene bajo
sus g'arras ...

MAGD. Qué g'[ll'rus?
FLOHEi.\'C. Las que no. Le importan. Pues bien, es necesa-

rio. que les llegue su turno.
MAGO. ND comprendo ...

FLDRENC. Ni le hace Ialta. DII medió tienes para Conser­
-:

.

val' tus días. Cuéutarne algun secreto horrible
de esta familia, alguna aventura abominable ....

y vivirás.
MAGD. Pero ...

:11
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FLORENC. Descúbreme los secretos de tu señora.
MAGD. Yo no conozco ningun secreto suyo.
FLORENC. No conoces los secretos de tu señora? De qué

sirves entonces? En qué te ocupas? Vamos, re-.

flexiona ... piensa ... busca ... Te concedo cinco
minutos.

MAGD. Yo no sé qué decir ...

FLORENC. Dilo todo.
MAGD. Ah.!
FI.ORENC. Te has salvado.
MAGD. Esta mañana, cuando yo sacudia un vestido de

la señora, cayó del bolsillo ...

�FLORENC. Un retrato?
MAGD. No, señor, una carta.
FLORENC. Carta de algun amante? No es así? Venga.
MAGD. Aquí está; pero... .

FLORENC. 'Frauquilizate : no haré mal uso. (Leyendo el
sobre.) "A doña Esperanza Suarez ... "

MAGD. Es un nombre supuesto.
FLORENC. Ya comprendo. (Abriendo la carta.) Leamos

pronto «Señora ... " Qué principio tan frio: me­

jor es que empezara «Angel mio ...
" No imper­

ta. Continuemos. "Señora: permita usted á un

pobre padre de familia bendecir la mano bien­
hechora que ... ,,-Imbécil! .110 tienes otra cosa

que descubrirme?
MAGD. Qué quiere usted que yo scpa?.. Ah! ya me

acuerdo de otra cosa.

FLOREI'iC. Eres feliz, porque si no ...

-MAGD. Hace algunos días habia yo tambíeu salido una
tarde á ver ...

FLORENC. Los monos?
MAGD. No, señor: ú uno de mis parientes.
FLORENC. Lo mismo da.
MAGD. Calle del Barquillo. Yo bajaba la escalera cuan.

do sentí que otra persona subia.
FLORENC. (Con inierës.) Era Clemencia, lIO es verdad?

habla: eres una esceleute muchacha.
-MAGD. No queriendo ser sorprendida ...

·

FLORENC. Ell Gasa de [us parientes? Comprendo ..... Volvís­
te

á subir ...

MAGD. Primero un piso, luego dos, luego tres ... Ya
estaba en lo alto ...
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FLORENC. Y tu señora subía siempre?
MAGO. Entonces me oculté ell UIl rincon que formaba

la boardilla ...

FLORENC. Donde entró Clemencia?
MAGO. Eso es.

FLORENC. Ya hemos dado con lo que deseaba. El amor fe­
liz visitando al genio en Jas alturas! Allí viviría
alguu poeta?' .

MAGO. No sé. Yo me puse á mirar por la cerradura, y
vi que mi señora sacaba una pequeña botella y
lIll paquete ...

FLOnENC. Pues! Ulla botella de Jerez ó Málaga y un pas-
tel. ..

"

MAGO. No, señor, eran medioamentos.
FLOREN'::. Repito que serian ...

MAGO. No tenga usted duda: eran medicinas.
FLORENC. Has concluido tu relacion?
MAGO. Qué quiere usted que yo le diga? .

FLORENC. Anda: no sirves para nada: no te quiero ú mí
servicio.

MAG;'. (Observando por la izquierâa.) Aquí vielle mí
señora con su prima doua Mercedes y don Be­
nito ...

FLORENC. (Observando tambien.; (Qué ideal) Sabes algode doua Mercedes? No : . de esa sé yo bastante.
De su marido, don Benito, podrías contarme
algo?

MAGO. Oh! de ese, tal vez.
FLORENC. Entonces, date prisa: eres una escelente mu­

chacha.
MAGO. Pero.,;

_

FLORENC. Vámonos de aquí: ocúltnme en tu habitncion,
en la cocina, ell cualquiera parte ...

MAGD. Pero ...

FLORENC. Eres una escclente muchacha. (V£Íllse pOI' el
fondo.)
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ESCENA XIV.

CLEMENCIA.-DoÑA MERCEDES.-lJON Bsxrro.

CLEMENC. No es cierto que mi aventura es divertida?
BENiTO. Parece incrcible !
MERCED. Pues á mí me agrada.
CLEl\1ENC. Un hombre que sigue á las mujeres por la callo

y que les invita á comer Sill conocerlas! ...

MERCED. De alguna manera so ha de hacer el couoeí-
miento. No es verdad, querido?

BENITO. Ciertamente.
CLEMENC. Qué oigo! Tú apruebas ...

BENITO. No pOI' cierto. Lo encuentro de mal género.
MERCED. Cómo de mal género?
BENITO. Quiero decir ...
MERCED. Estás equivocado.

¿SENlTO. No digo que no.
CLEMENC. Cómo es eso? Te retractas?
BENiTO. (Pero, Señor, á quién he 'de (lar yo la razonr)
CLEMENC. Repito que seria un escelente cuadro de cos-

tumbres el de un jóveu que pOI' seguir á las mu­

jeres ...

ESCENA XV.

Dichos. --:-FLORENCIO .

. FLORENC� Sc víera ell los mayores conflictos, 110 es así?
Eu berlina ... como suele decirse. Pues bien:
tengo que hacer Ulla pequeña observaciou, La
extravaganeía con que á primera vista me he
conducido, saben ustedes lo que slgníflea ? Ha
sido nada mas que un protesto para acercarme
:i ustedes y pedirles la mano de la señorita Ma­
tilde, á quien amo; y de quien creo ser corres­
pondido.

CLEl\1ENC. Cómo!
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Bsxiro. Qué dice usted?
FLORENC. Confieso que no conociéndome ustedes bastante,

mí pretension corre el peligro de ser desventa­
josamente acogida; pero yo que he tenido la
fortuna de adquirir anticipadamente algunas no­
ticias de las personas a quienes me dirijo, me

lisonjeo, atendida su amabilidad, con la espe­
ranza de que apoyarán mis deseos. .

MERCED. (Puede contar mi aventura de las máscaras.)
BENITO. Caballerito, prevengo á usted que hay otro pre­

tendiente á la mano de nuestra sobrina, y que
yo estoy dispuesto á ...

FLORENC. A renunciar á ese proyecto, no es verdad?
BENITO. De ningun modo.

,.

FLORENC. (Ap. á don Benüo.) Segun eso, usted prefiere
que yo dé á conocer sus visitasá cierta Casa de
la calle del Lobo?

.

BENITO. Basta: concedido. (Se dirige á su mujer como
para conuencerla.ï .

'

C[;EMENC. (Acercándose.) De qué medio .se ha valido usted?
FLORENC. En mi cualidad de perseguidor de las mujeres,

110 es estraño que averigüe algunos secretos ...

CLEMENC. Pero conmigo no se halla usted en ese caso, y
yo me opondré siempre ...

FLORENC. Entonces suplicaría á doña Esperanza ...

CLEMENC. Cómo! conoce usted?..
FLORENC. A doña Esperanza? Desde esta mañana.
CLEMENC. y si ella rehusara también ...

FLORENC. Entonces, publicaria de.qué manera Ja esplén­
dida señora lleva consuelos y dinero á donde se
oculta ln pobreza, y tal vez la desesperacion.
Publicaria de qué manera, bajo el schal de ea­
ohernira de la mujer elegante , se encubren Jas
alas de un ángol.,; y entonces perdería usted eJ
inefable placer que le proporciona su inocente
misterio. Apoye usted mi pretension ó descu­
bro toda la bondad de su alma. Qué responde
doña Esperanza'? ... (Pausa.)

CLEMENC. Presento este caballero ...
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ESCENA XVI.

ntchos.-DoN ANGEL.-MATILúE.

ANGEL. A.quién no conoces?
Cr.EMENC. Al centrarlo : que conozco bien, y que es digno

de nuestra sobrina Matilde.
MATlLD. (Con alegre sorpresa.) Ah!
ANGEL. (Con estraiieza.) Eh?
MErtCED. �

.

BENlTO. S (Con oseniunienio.) Oh!

FLORENC. (Con saUsfaccion.) Uf!
ANGEL. Pero ...

CLEl\ŒNC. Ya todos hemos consentido; y adernas , sin él
seriamos trece á la mesa. Conque si tú no le­
niegas tu voto ....

ANG�L. Yo, hija? Nunca he sido de la oposicíou, v­

voto siempre con la mayoría.
FLoRENc. (A Clemencia.)

Ya soy feliz, señora,
mas no pensaba
que en el número trece
mi dicha estaba.

CLE!.\ŒNC. Para la min
falta que dé un aplauso
la mayoría.

.

(Señalando al público.)

FIN.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA -DE MADRID.

Madrid 26 de Mayo de 1854.

Segun el informe evacuado por el Sr. Censor, puede
rep resen tn l'se.

Quinto.



EN UN ACTO¡

Amarse y aborrecerse.
Trece á l a mesa.

Dos casamientos ocultos.
Cinco pIes y tres pulgadas.
A Ia Córte á pretender.
Con el santo y Ia limosna.
De potencia á potencia.
Las avispas.
El Aguado!" yell\1isántropo.
Acertal" por carambola.
El rey por fuerza.
Las obras de Quevedo.
Un protector del bello sexo.

No siempre lo bueno es buen o,

Huyendo del peregil.
El chal verde.
Como usted quiera.
Un año en qumce minutos.
Un cabello!
El don del cielo.
La esperanza de la PatrJa, loa
Alza y baja,

Cero y van dos,
l'or poderes. .

Una, apuestn,
¿ Cuál de los tre s-es el tia P
La eleccion de I1n diputado.
La Landa de caprtan ,

Pal" un 10l"0!
Si mou Terranova.
Las do s carteras;
Mulas tentaciones.
Dos en uno.

No hay que t e ntn r a l dtnblo,
Ilua e ns a ladn de pollos.Una Actriz.
Dos á dos ,

El Tia Zaratan.
Los Ires rumilletes.
El Corazon de UII bandido.
Treinta din's ilespnes.
Cenar á lambor b aueute,
Las .i orob as.

Los des amigos y el dote.
Los dos compadres.

Nu mas secrelo.

lIfnllolito Gazquez.

I
Percances de u n apellido.
Clases Pasiv!rs.:"·
Infantes nnprovisndo s ,

Por a mo r y por dinero.
Estrupicios del amo r ,

Mi media Naranja.
I Un e nte singularl
J'un n ell'erdio.
De casta lc v ieue a l-g a lg n

I No hay fclicidad cU1I11'Ieta I
El Vizconde Il a r to l o .

Otro p err e del hortelano.
No hay chanzas con el a m o r ,

1 Un bofelon ... y so y diuho sn 1
EI'premio. de l a virtud. '

SOI,nbra. fantasma y muger ,

Cuer p o y ¡; ombra.' ,

Un Ang'e) tutelar.
E It urron de noche-bu e n a .

La Casa de¡habitnd�.
Un Contrabando ,

El a etratlsta,

ZARZUELAS CON SUS PARTITURAS A TODA ORQUESTA.

El tren de escala.
Aventura de un cantante.
La Estrella 'de Madrid.
Don Sírnplicio Bobadilla.
El duende.
El duende, segunda parte.
Las señas del archiduque.
Colegialas y soldados.
Tramoya.
Gloria y peluca.
Palo de ciego.
Tribulaciones II
El Campamento.
Por seguir á una muger.
Buenas noches, señor don Simon.
Misterios de bastidores.
El marido de la mujer de D. BIas.

Salvador y Salvadera.
I Diez mil duros II
Los dos Venturas.
De este mundo al otro.
El sacristan de San Lorenzo.
El alma en pena.
La flor del valle.
La hechicera.
El novio pasado por agna.
La venganza de Alifnoso.
EI suicidio de Rosa.
La pradera del ca-nal.
La nocne-buena.

'Una tarde de tpros.
Partitura del duende, para piano y

canlo.

OBRAS.

, j

.... l'

• t

,

de l� legislacion .mercantíl de .España , por D. PabloDiccionario
Avecilla.

Legislación militar de España, por D. Pablo Avecilla.
Código penal reformado', ilustrado y anotado con citas y tablas de

penas.
.

CIU'SO de Derecho Mèreantil de España, por el dootörD. Pablo
Gonzalez Huebra.



Albacete ••

Alcalá•••
Alcoy: ••

Al geciras.. •

Alicante .••

Almagro.••
Almeria.•••

Andujar .•
Antf'\quera. l
Aranda. • •

Aranjuez.••
rArévalo•••

Avila .•.•

Avilés .•• ,

Badajoz ¡ ••

Daena. • ••

Baeza .••••
Barbastro•••

Barcelona ••

Idem•••••

Baza••••••

Bejar. • ••

Berja . • • •

Bilbao••••
Borja ••••

.Burgos ••••

Cabra ••••
Cáceres ••••

Cádiz .

Calatayud ••

Carrion .••

Cartagena ...

Cervera .•• ;

Chiclana•••
Ciudad -Real.
Córdoba .••

Coruña .••

Cuenca .•••

ÉciJU •••••

Figuerns. ; .

Gerona ••••

Gijon.••••
Gratiada •••

Gnadalajara •

Habana •••

Haro••••
Huelva .•••

Iluesca ••••

Igualada. • •

Jaen ..

J .Ia Frnnt ra,

Leon ••••

lOf·rida. • ••

L erena, .•.

Lisboa••••
Loja •.

Lorca . •••

Lugo .

Lucena • � .

.
/

�---

Mál:>ga. ., D. Francisco de Moya.
Manila. . • • Ramon Somoza.

Manresa. •• Manuel Sala.
Manzanarea, •

Dimas Lopez.
Mataró. • •• José Abadal.
Medina Sidon. Francisco Ruiz Benitez.
Mérida. . ••

Manuel de Bartolomé Diea.

Mondoñedo.. Francisco Delgado.
Murcia • ••

José Galan.
Orense••• ,

José Ramon Perez.

Oviedo. . ••
Bernardo Longoria.

Palencia.... Gerónimo Camazon.

Palma. • ••
Pedro José García.

Pamplona.. Ignacio Ga rei a,

Paris. • • .•
Lassale y �llelan.

Plasencia;. Isidro Pis.

Pontevedra. • Juan Verea y Varela.

Priego. • ••
Gerónimo Caracuel.

P. Sta. Marín. José Valderrama.

Requena , •
Antolin Penen.

Reus. • • •
Juan Bautista Vidal.

Rioseco.. •
Marcelino Tradanos.

ß ivadeo , l Francisco F. de Torr-es ,

It onda. '"
Rafael Gutierrez.

Ilota. . •
•

•
Pedro Gomez 'de la Torre.

Sa:amancn..
. llafael Huebra .

S. Fernando. losé Tellez de Meneses.
San Lucar.. José Maria del Villar.

Sta. Cruz Tf. .Pedr o M. II amirez.

S. Sebasuan, Sres. Domercq y Sobrlno •

Santander. José Aguirre.
Santiago. •

Sres. Sanchez y R UII.

Segovia. • • Eugen io .A lcjandro .

Sr-v il ln , • •
Carlos Snntigosn .

Idem. • • •
-Iuan Antomo Fé.

Soria.. • • •

Francisco Perez nioja.
Talavera .• � Angel Sanchez de Castro.

Tarragona. •

José Pujol,
Teruel. • ••

Vicente Cestillo.

Toledo. • ••

José Hernandez
Toro. • • ••

Alejandro Rodrig. Tej�dor.
Tortusa. ••

Crecencio Fet rcre s .

T. de Cuba. Melito.n Frauc ', deRevenga.
Tuy... '.

FranClss:oMarl1nezGf)nzIlJ�ll
Valencia. • •

Francisco Mateu y Garin.

Idem .•• "
Francisco de Ï", Navarro.

Valladolid.. José lit. Lezcano y Roldan.
Valls. • . •• Cayetano Badia.

Velez Málaga Antonio Maria Cehrian,

Vich. • • ••

It amon Tolosa.

Vigo, .', .•

José Marla Chito.
Vill. y Geltrú José Pers y Ricarù.
Vil.oria. • ...

Bernardino Robles'

Ubetln", • "

Francisco de P, Torrente,

Utrera. • .': Juan de Alba.

Zafra .• , . •
J Ltan de Dios Hurtado.

Zamora. ••

Manuel Conde.

Zaragoza ••

Pascua I Polo.

PUNTOS DE VENTA EN PROVINCIAS.

• D. Nicolás Herrero y Pedron.

Benigno García Anchuelo.
Josél\'larLÍy Roig.
Clemente Arias,
redro I bar r a .

Antonio Vicente Perez.

Mariano Alvárez.
Domingo Caracuel,
Joaquin Maria Casaus.

Manuell\Iartin Fontenebro.
Gabriel Sainz.
José Espinosa.
Vicente S antigo Rico.

Ignacio García.
.

Sra. Viuda de Carrillo.
Francisco Fernandez.
FrancIsco de p. Torrente.

Mariano Ferraz.
Juan Oliveres.
losé Piferrer r Dep aus .

Joaquin Calderon:
Vicente Alvarez.
Nicolas del1l10ral.
l''¡colas Delmas.

Manuill Marco Cadena.
Timoteo ,Arnaiz.
Manuel 'Rendon.
José- Valiente.

-Severiano i\'loraleda.
. Bernardino Azpeitia.
Luis Agudo Luis.
Vicelitc Benedicto.
J oaquin Gasaet-
Manu e l Alvarez Sibello.
Antonio 1I1l'xía.
Joaquin Manté,
José Lago.
Pedro Mariana.
Ciriaco Jimenez.
Jaime Bosch.
Francisco Borja.
Vicente de Escurdia .

José María Zamora.

Fermin Sanchez.
Char lnin y Fernandez.
Pascual de Quintana.
José V: Osorno é hijo ,

Bartolomé Mart inez .

Joaquin Jover y Serra.
José Sag rista.
José Bueno.
Manuel Gonzalez Redondo.
Manuel de Zara y Suarez.
Bernardino Guerrero.
Silva Juniör,
Ju a n Cano.
Francisco Del gadc.
Manuel Pujol y Ma·sia.
Juan Bautist a Cadena ..

I I

El CíRCULO LITERARIO COMERCIAL se halla establecido en la cane

de Fuencarral, casa Astrarena,
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